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 Entrevista a Neus Sans
Nos gustan las cifras redondas: estáis leyendo el 
número 50 de nuestro Boletín y este año 2014 ce-
lebramos el 25 congreso de asele. Por supuesto, lo 
que importa está detrás: todo el trabajo, la dedi-
cación, la ilusión, las clases, las publicaciones, las 
charlas, los descubrimientos, los estudiantes, las 
ganas de aprender, los libros, los colegasÖ nues-
tro día a día. Qué mejor para celebrarlo que en-
trevistar a una de las profesoras clave en el mundo 
de ele, que hace años que se ha convertido en un 
referente para muchos de los que nos dedicamos 
a la enseñanza del español. Hablamos de Neus 
Sans, cuya labor se ha desarrollado desde muy dis-
tintas vertientes: como docente, como autora de 
materiales, como formadora de profesores, como 
organizadora de encuentros y como editora. De 
todas ellas hablaremos a continuación.
SPC.−Comenzaste como profesora en la Es-
cuela de Idiomas de Barcelona en el Departa-
mento de Español, gracias a cuya labor pode-
mos en cierto modo afirmar que se introdujo 
en nuestro país el enfoque comunicativo por 
lo que se refiere al español. ¿Podrías recordar, 
especialmente para la gente más joven, en 
qué consistían aquellos proyectos? ¿Y cómo 
valoras su aportación desde la perspectiva 
actual? ¿Qué te sigue interesando hoy por 
hoy de la docencia?
NS.−Tuvimos la gran suerte de formar un equipo 
muy sólido con mucho entusiasmo, con una curiosidad 
infinita, en un contexto donde todo estaba por hacer: 
Ernesto Martín Peris, Lourdes Miquel, Marta To-
polevsky, Terencio SimónÖ Cuando decías que eras 
profesor de ele resultabas de lo más exótico, no había 
apenas materiales... Y creo que a todos nos sigue gus-
tando dar clase. ¿Qué más se puede pedir? Enseñar tu 
propia lengua (o enseñar cómo enseñarla) es un viaje 
maravilloso permanente. 
SPC.−También has impartido clases de es-
pañol como segunda lengua a inmigrantes 
en una ong de Girona. ¿Qué ha supuesto 
esta docencia para ti? Y, después de la pro-
liferación de cursos, materiales y estudios 
sobre este tema a finales de la década pasada, 
¿crees que estamos en un momento en que 
se ha paralizado este interés, con o sin vuel-
ta atrás? ¿Por dónde crees que pasa el futuro 
de esta dimensión de la enseñanza de ele en 
ocasiones olvidada?
NS.−Lo que sucede es que la situación de las ong, con 
el recorte radical de apoyo público y las expoliadas 
arcas municipales o autonómicas, ha dado al traste 
con muchas iniciativas en el terreno de la enseñanza 
a inmigrantes. Lo cual es trágico. Metodológicamente 
hay muchísimo que hacer. En concreto, sobre cómo ar-
ticular las tareas de enseñanza de la lengua oral con la 
alfabetización. Los profesores de lenguas, en general, 
dependemos totalmente de la lectoescritura y no tene-
mos ni idea de qué hacer cuando en una clase existe un 
amplio abanico de niveles diferentes de alfabetización. 
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En las organizaciones donde los voluntarios están me-
nos formados, la cosa puede acabar en Mi mamá me 
mima, en redondilla, por falta de materiales actuali-
zados o de desconocimiento de técnicas de enseñanza 
independientes de la lengua escrita. 
Para mí, personalmente, trabajar con subsaharia-
nos (un alumnado con unas características muy especí-
ficas) durante estos años ha sido un ìdesafío extremoî, 
en todos los aspectos, humano y profesional. He apren-
dido mucho, pero sigo teniendo más preguntas que res-
puestas. Cada clase es un reto intensísimo, en el que 
me he dedicado a experimentar. He aprendido, por 
ejemplo, que la mayoría de las actividades de práctica 
formal que llevamos al aula se sustentan esencialmen-
te en una serie de hábitos aprendidos en la escuela y 
de creencias adquiridas. Un ejercicio de huecos, un 
ìordena estas palabras para formar una fraseî o un 
match, para algunos de mis alumnos subsaharianos 
es un jeroglífico sin sentido. 
Muy interesantes han resultado las experiencias de 
lectoescritura con ordenador, sin pasar por la redondi-
lla. Con resultados espectaculares. ¡Alumnos que ape-
nas sabían escribir su nombre se han sacado el carné 
de conducir!
SPC.−Una de las labores a las que te has de-
dicado desde tus inicios, junto con otras 
personas y entidades, hasta la actualidad, es 
la organización de jornadas y encuentros de 
formación de profesores. Desde el ya mítico 
Expolingua a los Encuentros prácticos, ¿puedes 
comentarnos tu experiencia en este sentido?
NS.−Ha sido un auténtico privilegio poder impulsar 
la formación en ele, desde esos principios durísimos 
en que ni tan solo se nos reconocía como especialidad 
y amplios sectores univesitarios nos miraban con des-
precio mal disimulado. Desde las Jornadas de las Na-
vas del Marqués (donde nació Cable y que fueron un 
especie de acto fundacional del ele), que organizamos 
con Lourdes Miquel, hasta ahora, ha llovido mucho. 
Tanto en la dignificación de la profesión como en los 
resultados obtenidos. Me atrevo a afirmar que el ni-
vel de formación, de creatividad y de dinamismo de 
los profesores de ele es hoy en día superior al de los 
colectivos que enseñan otras lenguas europeas.
SPC.−¿Cómo valoras la utilidad de este tipo 
de actividades? ¿Crees que el futuro de la 
formación seguirá pasando por ellas, a pesar 
de la oferta oficial de universidades? ¿Consi-
deras que la proliferación actual de foros y 
encuentros de ele es fruto de un auge enga-
ñoso y se reducirá en un futuro? ¿O que, por 
el contrario, se mantendrá, pero se requerirá 
cada vez mayor criterio de selección, para 
distinguir ìel grano de la pajaî?
NS.−En algunos países, seguramente, hemos vivido un 
exceso de oferta formativa. Creo que se aguantarán 
solo aquellas iniciativas serias, con programas y orga-
nización muy cuidados. Ha habido demasiados even-
tos de poca calidad. Pero no me preocupa: a la larga, el 
grano y la paja se distinguen solos. En otras zonas del 
planeta (Asia, África, parte de EuropaÖ) deberíamos 
estar más presentes en la formación de profesorado.
SPC.−Seguimos hablando de formación de 
profesores de ele. Hace tiempo que impar-
tes clases de Posgrado de Didáctica de ele en 
diversas universidades (Universidad Nebrija, 
Universitat de Barcelona IL3, Málaga, Giro-
na y Valencia). ¿Crees que está bien ubicada 
la formación en ese nivel de posgrado, una 
vez acabados los estudios? ¿Qué sensación te 
transmiten las nuevas promociones de estu-
diantes? ¿Ha cambiado tu modo de impartir 
este tipo de clases?
NS.−Repito mi observación anterior: quizá debería 
haber menos oferta, pero de mejor calidad. Y desgra-
ciadamente los males de nuestra universidad afectan 
también a algunos posgrados: la presencialidad es 
un lujo que debemos utilizar para aquel tipo de en-
señanza que la precisa. Yo creo que no tienen sentido 
las clases magistrales a nivel de posgrado. Las clases 
deben ser espacios de construcción cooperativa del co-
nocimiento, de reflexión crítica, de trabajo en equipo, 
de tutorización de la prácticaÖ De todo aquello que 
a distancia cuesta más hacer. Me pregunto también 
si la especialidad en ele no debería tener ya su lugar 
en los grados.
Mayo de 2014 / 43
SPC.−Nombrar los títulos de los manuales de 
los que has sido autora, en colaboración con 
otros excelentes colegas (¿A que no sabes...?, 
Para empezar, Esto funciona, Intercambio, Rá-
pido, Gente, Gente joven, Como suena, De dos 
en dos y Bitácora) o coordinadora pedagógica 
(Aula, Aula internacional, Aula Kompakt Kurs 
y Aula Latina), es repasar la ìmochilaî de in-
numerables estudiantes y profesores, y la bi-
blioteca de muchos centros de enseñanza de 
español en las últimas décadas. También has 
publicado colecciones de lecturas graduadas 
(Venga a leer, Lola Lago, Pepa Villa). Obvia-
mente, la creación de materiales didácticos 
ha experimentado los cambios esperables 
por el paso del tiempo (metodológicos, téc-
nicos, etc.), pero ¿qué es lo que permanece 
inalterable en este proceso de diseñar un 
manual para aprender una lengua, en lo que 
se refiere a la parte más esencialmente di-
dáctica y creativa? ¿Y qué es lo que crees que 
radicalmente ha cambiado?
NS.−Para mí lo que permanece es la voluntand de se-
guir encontrando nuevas formas de apoyar al docente 
con propuestas más eficaces y más cuidadas. Lo curio-
so es que con la edad te aparecen más preguntas. ¡Yo 
escribo ahora mucho más despacioÖ! Soy mucho más 
autocrítica. Especialmente porque en los equipos con 
los que trabajo no queremos repetir lo que ya existe. Se 
publica muchísimo, pero en general aportando pocas 
ideas nuevas. Echo de menos esa voluntad de innova-
ción, de actitud crítica que había en otros momentos. 
Hay mucho ìclonî, mucho refritoÖ
SPC.−¿Tienes algún nuevo proyecto en este 
sentido? ¿Qué recomendarías a la gente que 
está ahora embarcada en la creación de ma-
teriales?
NS.−Recomendaría a los jóvenes autores que no tra-
taran de reinventar la sopa de ajo. Que antes de po-
nerse a escribir estudien muy bien todo lo ya publica-
do. Cuando nosotros empezamos a escribir el histórico 
Para empezar, tuvimos una actitud de humildad 
que nos abrió todas las puertas. Antes de escribir una 
sola línea, hicimos un repaso a todo lo que se estaba 
haciendo en elt, en fle y en daf. Analizamos a fon-
do qué estaban publicando nuestros colegas europeos y 
americanos. Y creamos a partir de ese análisis, selec-
cionando las líneas que más nos interesaban.
SPC.−Ahora que tanto se habla del aprendi-
zaje cooperativo, ¿cómo valoras el trabajo en 
equipo para la creación de materiales? ¿Qué 
es lo que te ha aportado desde el punto de 
vista humano y profesional?
NS.−Crear materiales es esencialmente un trabajo 
cooperativo. No concibo el diseño de materiales como 
un trabajo individual. La sinergia que se produce en 
una reunión de autores es insustituible. Pensar juntos, 
cuestionar las propuestas, mejorar los manuscritosÖ 
es de ahí de donde surgen las mejores ideas y los mate-
riales más rigurosos.
SPC.-Aunando la dimensión de autora con 
la de editora, que en este punto están muy 
unidas, no podemos por menos que hablar 
de Difusión, que justamente este año pasa-
do cumplió su 25 aniversario. Yo siempre he 
sido una convencida de la valiosa labor de 
las editoriales en la consolidación de la es-
pecialidad de ele, y Difusión, no solo por su 
dilatada trayectoria, sino especialmente por 
su continua apuesta por la innovación, tiene 
un papel esencial en ese sentido. ¿Podrías 
comentar la evolución de la editorial con res-
pecto a las publicaciones en ele y, en concre-
to, tu trabajo en este engranaje, que tan bue-
nos frutos ha dado? ¿Qué retos se os plantean 
y qué proyectos, recientes o futuros, quieres 
compartir con nuestros lectores?
NS.−En este momento estamos en muchos frentes, con 
grandísimos desafíos. Por una parte están el tsuna-
mi digital y unas nuevas generaciones con hábitos de 
aprendizaje, de uso de la lengua y de procesamiento de 
la información nuevos. 
Además, sobre el futuro del libro de texto las cosas 
no están demasiado claras. ¿Cómo se articulará con los 
nuevos canales? Los editores están preocupados por el 
salto a lo digital, pero no hay fórmulas de negocio cla-
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ras (la famosa gratuidad de internet). La renovación 
tecnológica de las aulas no está yendo tan deprisa como 
se creía. En resumen, debemos experimentar mucho en 
entornos digitales.
En lo estrictamente metodológico vuelvo a lo que 
ya comentaba respecto a la formación de profesores. El 
aula de lengua extranjera, en los tiempos de internet, 
debe replantearse para poder rentabilizarla al máxi-
mo: el alumno de hoy no aceptará ya que le tengamos 
en clase, después de desplazarse hasta la escuela, para 
hacer aquello que tranquilamente puede hacer con su 
tableta en su sofá. Un trabajo en el aula realmente in-
teractivo, cooperativo, con un profesor coach, se im-
pone. En este sentido, los llamados enfoques por tareas 
u orientados a la acción están plenamente vigentes.
Por otra parte, creo que hay que replantearse mu-
chas cosas en la descripción y programación de conte-
nidos en la enseñanza de lengua extranjera. En ele el 
plano de la morfosintaxis lo ha determinado todo. No-
sotros estamos ahora muy interesados en reflexionar 
sobre los contenidos léxicos, en darles mucho mayor 
peso en la programación, en la conceptualización y en 
el diseño de las actividades. ¿Sigue siendo razonable 
eso de ìestoy en la lección del pretérito perfectoî desde 
lan nuevas tendencias en gramática, en lingüística y 
en metodología? Pero está más instaurado en las aulas 
de lo que nos atrevemos a aceptarÖ
Y, por último, respecto a los diseños de cursos, no-
sotros pensamos que los syllabus nociofuncionales 
(creados a partir de la mera intuición de sus autores) 
deben dejar paso a un diseño de contenidos mucho más 
riguroso, a partir de corpus. Por otra parte, yo diría 
que el desmembramiento de la lengua en listados de 
frases modelo de la etapa nociofuncional es ingenuo e 
insuficiente. El nivel discursivo debe ser el punto de 
partida, el proceso y el objetivoÖ La observación de 
textos auténticos demuestra que no podemos simplicar 
con cuatro etiquetas los mecanismos de la negociación 
del significado. Un ejemplo: ìexpresar enfadoî. Segu-
ramente la manera más habitual de hacerlo es colabo-
rar menos con el interlocutor, no respetar la máxima 
de cantidad, desplegar una serie de mecanismos ento-
nativos o simplemente mantenerse en silencio. ¡Escu-
chemos qué dice (o no dice) realmente alguien cuando 
está enfadado! Nuestros textos y nuestros syllabus 
siguen estando muy lejos de la lengua real. ¡Y sabemos 
tan poco todavía de cómo se aprende una lengua ex-
tranjera! Pero bueno, seguramente estos temas exceden 
el espacio de esta entrevista.
SPC.-Efectivamente, seguiríamos deba-
tiendo largo y tendido sobre qué podemos y 
debemos mejorar en el aula de españolÖ De 
momento, nos has dejado muchas preguntas 
y respuestas para reflexionar. ¡Gracias por 
ello y hasta pronto!
susana pastor cesteros
Universidad de Alicante
